
Memoria voluntariado Senegal 2017

Mi experiencia como voluntaria comenzó una calurosa tarde de julio de 2017. Mi vuelo aterrizó en 
Dakar, donde Oushman (el compañero Senegales de CC ONG ayuda al desarrollo que habla 
perfecto Español ) fue el encargado de venir a buscarme y llevarme a un Albergue para pasar la 
primera noche antes de llegar a mi destino final, un pequeño pueblo llamado Ker Moudo Hari 
Mboup. 
El albergue disponía de wifi y estaba genial, además allí se podía cambiar el dinero sin ningún tipo 
de comisión. 
En el Albergue conocí a otras dos voluntarias con las que acabé entablando una tremenda amistad 
(¡una experiencia como ésta realmente te une!)
El viaje a Ker Moudo fue realmente tormentoso, ¡si viajas a Senegal debes tener paciencia! Las 
carreteras son simples caminos y las distancias se magnifican, además los coches no disponen de las
comodidades a las que estamos acostumbrados, a pesar de ello, hicimos bastantes paradas durante 
las cuáles tuvimos la oportunidad de comprar deliciosos mangos y tomar algo de aire. Tras 9h de 
coche llegamos finalmente al poblado y mi sorpresa fue enorme al ser recibidas por una multitud de
gente , sobre todo niños que se alegraban enormemente de vernos. 

Fuimos acogidas en casa de Astu, una mujer senegalesa digna de admiración,  la cuál se convertiría 
en nuestra "mamá  Senegalesa". Disponíamos de un cuarto con dos colchones, mosquitera y 
ventilador, estaba todo muy limpio y teniendo en cuenta las condiciones en las que vivía el resto de 
la familia, aquello era un lujo enorme. 
La acomodación además incluía 3 comidas al día, el desayuno que constaba de café,  pan y 
mantequilla o chocolate. Y la comida y la cena que solian ser platos de arroz acompañados de 
diferentes verduras o pescado, eso si, algo picante pero muy rico!
La familia de Astu era muy grande (hay que tener en cuenta que los hombres pueden tener hasta 4 
mujeres con sus correspondientes hijos y viven todos juntos en la misma casa) y estábamos siempre 
acompañadas de un montón de niños (desde 9 meses de edad hasta 13 años), sin duda una de las 
mejores partes de mi voluntariado fue la familia, eran INCREÍBLEMENTE generosos, compartían 
absolutamente todo y sólo tenían ganas de jugar y reír .

Nuestro día a día como voluntarias consistía en acudir al centro médico que había construido la 
ONG en el mismo poblado para dar atención médica gratuita a todos aquellos que la necesitasen, 
Astu venia con nosotras y nos ayudaba con la traducción (muy poca gente era capaz de hablar 
Francés asi que ella nos traducía del Wolof) además ella había estudiado 2 años de Enfermería y 
tenía ciertos conocimientos. A pesar de ser una experiencia muy bonita fue también muy 
complicada, ya que las costumbres sociales, diferencias culturales y la barrera del idioma además de
la falta de recursos suponía una gran dificultad a la hora de poder ofrecer atención médica adecuada
(además ninguna éramos médicos aun, sólo estudiantes), así que nos enfocamos en intentar educar y
enseñar a Astu lo máximo posible sobre medicina básica para que ella pudiese en un futuro prestar 
ayuda. 
El resto del día y por las noches pasábamos la mayor parte del tiempo con nuestra familia 
senegalesa; bailando, jugando con los niños, ayudando con los bebés, enseñándoles Español, 
aprendiendo Wolof... etc. Sin duda la parte más fantástica del voluntariado fue el convivir con gente
tan maravillosa.

Tras unos días decidimos aprovechar las mañanas e ir a un hospital situado en Louga (la ciudad mas
cercana al poblado) a ofrecer ayuda como voluntarias (y por las tardes en el centro médico de la 
ong), en el hospital nos recibieron con los brazos abiertos y tuvimos la oportunidad de "trabajar" en 
el área de maternidad atendiendo partos, viendo cesáreas,  pasando planta.. etc



A pesar de las labores médicas,  desde mi punto de vista,  la mayor aportación  que pudimos dar , 
fue a nivel personal, jugando con los niños del poblado, aprendiendo su idioma, enseñándoles 
muchisimas cosas, desde usar cepillos de dientes, hasta a bailar la macarena. Sin duda fue una 
experiencia fabulosa que no cambiaria por nada del mundo, conocí gente fantástica,  tanto 
voluntarios como locales, tuve la oportunidad de viajar por el pais y visitar diferentes sitios, conocer
una cultura nueva, probar nuevas comidas, y disfrutar de cada momento. 

Como recomendaciones para futuros voluntarios diría que lo mejor que se puede llevar para la gente
de alli es; 

1. Zapatos para los niños, la mayoría van descalzos
2. Compresas y pañales 
3. Libros, libretas y pinturas para colorear
4. Pelotas de fútbol, ya que ellos no tenían y se las hacían con tela! 
5. Cepillos de dientes

También recomendaría llevar para uso personal del voluntari@;
1. Ropa cómoda,  holgada y fresca!!! En Senegal hace muchísimo calor y además es un clima muy 
húmedo!
2. Una linterna. Con frecuencia se iba la luz durante horas o incluso días 
3. Medicación para la diarrea, el estreñimiento, y posibles infecciones (antibióticos). 
4.repelente de mosquitos!!! Todo el repelente del mundo será poco en Senegal!
5. Libros. A pesar de poder estar muy ocupad@, hay días que pueden hacerse muy largos, y hay que
tener en cuenta que en Senegal no dispones de los métodos de entretenimiento a los que estamos 
acostumbrados! (Internet, tv, cine, ir a tomar un cafe..etc)

Por ultimo añadir que es un país muy seguro, pero a pesar de ello es recomendable no salir del 
poblado por la noche, además si algún día te encuentras en apuros es muy recomendable hablar algo
de Wolof (lo aprecian muchísimo y te intentarán ayudar a toda costa). 

Sin duda volveré, fue una experiencia fabulosa y que recomendaría a todo el mundo.

Sandra Domingo Naya




